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en el camino friun
de la

VICTORIA
Fr a n c o , Caudíllo España y gene­

ralísimo de los Ejércitos En esta fe­
cha, 18 de julio, son ya dos años de

guerra y de victorias. Franco. Caludillo de 
la fe. ha sabido llevar la guerra por ?1 ca­
mino de les triunfos y el gobierno de Espa- 

• ña Hacia su renacimiento histórico.
• La misión y el sentido de la vida de Fran­

co es realizar las ansias que de imperio se
guardaban en el testamento de la siempre
reina de España. Isabel la Otólica. Franco 
ha nacido con el signo de los hombres que 
marcan las épocas de los pueblos.

Este general de las victorias tiene hoy tras 
Sí a un pueblo ciegamente entregado a él. que 
sabe cuinto le debe por haberle salvado de 
la anarquía, de los crímenes y de la subver­
sión revolucionaria, y que al propio tiempo 
espera en la paz próxima la dirección leal 
que levante una nue^'a España.

El 18 de julio hace dos años que se em­
pezó la Cruzada, y Franco ha creado todo: 
Un Ejército poderoso, una paz y unas leyes. 
Con la decisión, con la fe inquebrantable 
que preaide siempre los actos de Franco, ‘el 
Ejército bajo su mando ha ganado la gue­
rra. Se terminó victoriosamente la campaña 
del Norte. Se ganó la batalla de Teruel y la . 
del Ebró. Se llegó al nur*y Castellón volvió 
a ser de España. Pronto lo será también co­
do Levante. Los ñnales de la guerra se pal­
pan, Hoy, come ayer, el general Franco sa­
be llevar día por día sus tropas a la victoria.

Y junto a esta obra guerrera está también 
su gran labor política. Se han ptomiulgado 
los 'Estatutos de Falange Española Tradicio- 
nalista y de las J. O. N. S. y constituido

Gl Generalísimo, hablando con uno de >\xt ayudantes.
(Ft. Campúa.)

SUS órganos nacionales, el Con­
sejo de la Junta Política, esta­
bleciendo el Gobierno de la na­
ción y la ordenación de los po­
deres del Estado.

En el orden económico se han 
sostenido los precios y el nivel 
de vida, y se ha realizado una 
enérgica y activa-; campaña para 
la defensa del patrimonio mine­
ro nacional.

En el campo se ha realizado 
la Ordenación del Trigo y del 
Maíz, la concesión de morato­
ria de deudas a los agricultores. 
En lo social se ha establecido la

m

condonación de alquileres, el 
Servicio Social de la Mujer, el 
Servicio de la Reincorporacióln 
d;l Trabajo para los combatien­
tes. Se ha creado el benemerite 
Cuerpo de Mutilados, y. por 
último. Franco ha dado a Es- 

rpaña esa legislación que tiene 
por nombre el “Fuero del T ra­
bajo".
* Si: el Caudillo de Esrjana. 

con la fe inconmovible que pre­
side sus actos, ha puesto a la 
nación en pie de guerra y en pie 
de paz. guerra está ganada 
v la rcvofución nacional-sinJi-

©Archivos Estatales, cultura.gob.es



1 /

%•

“Todos los españoles —añadía—  es- 
urán obligados a trabajar según sus ca- 
pacidader. ya que el nuevo Estado nc 
predc admitir ciudadanos parásitos. En 
el aspecto agrario, la creación del patri­
monio familiar será realizada por la ade­
cuación del cultivador a la tierra, sin in- 
corporacione; de siervos, ni por medio de 
ñcticias manifestaciones qtie sólo sirven 
en el plano de la hipótesis, sino merced 
a la ayuda constante y directa que. a la 
par que independiza al campesino, pro 
drce un bienestar general."

E'te es Franco. Caudillo de España y 
general de los Ejércitos y. por encima de 
todo, en español que lleva grabado en 
su corazón y en en pensamiento el amor 
a España.

Franco es el hombre ejemplar que- en 
el 18 de julio de 19'Í6 ve la solución 
ciara, radiante y única para España. La 
Patria estaba en espera de grandes aconte­
cimientos: hav un desafosievo señera].

&

El C iud illo . en d  (rente en c o m iu ñ u  de loa g c tu ra ln  Lope/, i^ m o  y M a n ía  M oreno y
sos ayodantts.

calista está en marcha. Sí: una re­
volución de sentido español que 
destruye un siglo de ignominias 
en el que. al amparo de la liber­
tad. la igualdad y la fraternidad, 
se quemaban nuestras igle­
sias y se destruía nuestra 
historia. Porque hoy. co- '
mo también quería José 
Antonio, el Caudillo res­
taura en España el orden 
y da a los españoles el pan 
y la justicia.

Franco, genio militar 
que sabe crear Ejércitos y 
sacar generales de sus sol­
dados. es también el hom­
bre paternal y setKÍllo que 
siente y vive las propias 
ansias de su pueblo. "El 
trabajo tendrá — decía en 
so discurso del día prime­
ro de octubre, al tomar po­
sesión. de la Jefatura de!
Estado—  ana garantía ab­
soluta, evitando su servi­
dumbre al capitalismo o 
que. organizado como cla­
se avanzada, adopte los 
tinte? combativos y amargos que. 
implicando una rebeldía ineficaz, 
le inhabilitan para colaboraciones 
conscientes. Se implantará la se­
guridad del jornal, y en canto se 
dicte la fórmala que. junto al sa­
lario vital, por remunerador. ha­
ga partícipe al obrero en los pro- 
vetlyos o  utilidades, y beneficiario 
de los aumentos de producción, 
serán respetadas todas las conquis- 
uu que impliquen un me­
joramiento adecuado a las 
necesidades de la economía 
española.

AI lado de estos dere­
chos que se reconocen al 
obrero, estarán sus deberes 
y obligaciones, especial­
mente en cuanto afecte al 
rendimiento de su trabaje 
y a su leal colaboración 
con los demás elemc'.ntos 
creadores de riqueza".

I Francí» *

•...»

Ca»<fillo. ca  el freau . oiNcrva U m ard u  de U«
operaaoocs.

Todos, los de arriba y lo; de abajo pre- 
; sienten que es preciso hacer algo; pero na- 
j  die sabe qué. Lo: camisas azules de José 
' Antonio habían abierto, con sus muertos. 
I la brecha por la que se había de salvar a 
I España. Franco ve claramente que la san­
gre de la Falange y la Tradición tiene que 
ser recogida por el Ejército y fundida con 
él para que una nueva España nazca. Todo 
2\ aber del general, del hombre estudieso 
y del realizador que es Franco, va a inser- 
taise en la historia de España.

'Franco, el 18 de julio del 36. con sus 
tropas de Africa, salva a la Patria, y su voz 
de fuerza cósmica anuncia una nueva era 
imperial para España. Hoy tiene 45 años, 
ŝ un genio militar y los españoles tienen 

puesta en él sai fe y su* destinos.
Franco, en su triple condición de Jefe 

<r?I Estado. Jefe de! Gobierno y Jefe supre­
mo de loe Ejércitos de España, distribuye 

aiternativainente :a atención- y 
sus energías entre tantas distintas 
disciplinas y actividades men­
tales.

Se equivocan lo: que suponen 
que unos días es esudista. otros 
gobernante y otros general. Na­
da más lejo; de la realidad. La 
flexibilidad de talento y la ple­
nitud de actividad que adornan 
a] Caudillo le permiten snperpp- 
ner estas fandones, llevarlas cen- 
jnneamente y a todas atender sin 
lesión para ninguna por retraso 
o insuficiencia de atención.

©Archivos Estatales, cultura.qob^es





f o t o s

\

E
l  i 8 de ja lio  del 36. Eepaña ta- 

JURura aiKM beebot bisiórtcot 
que \'an 2 ir^ocform arfj en doa 

noev j pAtfia. Ea lo* caattdes. mr?.- 
cUdo« o6c íj1cs, soldado* y paisano*, (o 
doc b o tab m . y gnerctros ya de F raiuo . «ioueo las mtmias ansias de coger el fósil.

jQ o é  bravos son lo* «oldados de España! Llegó la locha contra el marxismo y 
bobo qoe pedir ratlagros a los soldados de España, y  milagros dieron. E l Ejército 
cataba en trance difícil, sin armas, sin medios guerreros, pero los jefe* y los oficiales 
eran magnifico*, y los soldados, ¡ay los Moldados! Cada soldado foé on héroe 

Desde estas líneas qoeremos nosotros rendir noestro homenaje a los soldados 
de la nofva España. Pero poco son las palabras para tan gran valer. Sí. vosoifos 
soldados, sois lo  mejor de la gnerra. Bras’os. ansteros. siempre en d  pacsto del 
deber, y  en los ojos la. tenacidad de las decisiones Las dramáticas emociones de 
b  gnerra se rinden ante voaotro*. Lleváis en la mano, el arma de b  locha con  ̂ - 
b  decisión firme de convertirb. en cada pelea, en ban
dera victonosa. M ocho se poede escribir sobre lo qoe sois _
y sobre lo  qoe habéis becbo en nocsira goerri. Gran cosa 
sería señabr las dferencias de moral com* 
bativa entre nocstro* soldados y lo* del 
enemigo. Tam bién seria interesante h a lb t 
sobre b  inmensa soperioridad goerrera qtae 
tenéis al: fado de los soldados del resto 
del mondo. Pero esto qoede para otra 
ocasióo. porqoe boy 00 es de opoctontdad 
ya qoe al hacer esta coomemoracióo de dm  
año* de goerra. vosotros, soldados de E s­
paña. sois los señores de b  fiesta.

¡Q oe grande es vocstro valor! Los cen­
tinelas que goardan ea b  locha los pocs- 
tos de peligro, no qoirrtn tos relevos. La 
impacicBCu por U locha siempre esta en 
vosotros, r  coando b s  amcfralbdoras dH 
enemigo intetan m  fuego por cifagas. vo s­
otros. las tropas de Fxaaco. de España y 
M am ccos. o* anticipáis siempre con co ­
raje qoe asombra. Los asaltos rojos qoedan 
sitmpre deshechos, y  coando sois vosotros 
los qoe avanTÜs. enUMtccs es b  victoria 
b  que os sale al rococnlro.

D e cada ciudad, de cada pacbto. de

cada aldea saltrrtm tos hombres m07.o« y maduros a meterse en los coárteles, 
y  allí, coa d  Ejército se jugaron en aquellos días primeros de nuestro M o v i­
miento. coa tanta fe b  v k b . qoe nos consígaíeroa b  victoria.

El Ejército de boy es prodigioso si lo  comparamos con el qoe existía 
el 18 de jatio  d d  3 6 . pero el valor d< los soldados de este Ejército fué 

aver. hoy y será siempre d  mismo.
V a lo r de español, coraje de español, orgollo 

de haber nacido en b  tterta 
hidalga y brava qae d ió leyes 
al m ando, y enseñaa/as in o l­
vidables de lo  que puede ser 
ana voluntad bien encauzada, 
ona fe inquebrantable, on sen­
tido d d  deber como no existe 
en parte alguna.

Soldado de España: para ti 
que sabes de todos los heroís­
mos. qoe eres €sin miedo y 
sin ta c ^ a  nuestro salado hoy 

qoe b  victoria ha pnesto 
sobre n u  cicatrices b o rd es 
de gloria y  qae b s  bande­
ras victoriosas marcan tu 
paso de triunfo por las tic- 
tras de esta España qoe gra­
cias a ti. soldado, sera Una 
Grande y  Libre.

Y  en estos momentos, 
que son to g lo rb  y  nuestro orgollo. 
teogamos on emocionado rccoerdo 
para lodos aquellos que eo d  com- 
plim icato d d  ddter dieron so vida 
para que ona civilización cristiana 
impere en b  Patria rtcemstroída y l i ­
berada de b  barbarie m arxisu.

F E R .

■'•-■-'■tí

OPt». .)
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Durante d f f  Ano Triunfal.
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N U á liin a  arcDJiu «c tu  comb^tkfo intrnucnroir. N i ua sólo moro«aio 

dciamos d o c w u r  a loa foioa. qttc v  han v b to  csTiw kos en ío fg o  
tais3s horas. Y ,  nattfralmrate» si oo día d in o a  por 'fracasadi La 

ofensiva. La defensiva ba terminado también
Creían ellos qne era fácil romper d  frente nacional, y un día atacaron en 

masa a las posiciones que desde ^ e  largos meses vivían b  enervante paz del 
frente. C reo qne ya puede señalarse d  intento. E l ataque lenta ana razón 
fondam ctttal: b  rotara de nn sector qne llegaba hasta Navatcam ero y que 
coo<|nxstado este pneblo. dejaba aisbdo todo d  gran número de kilómetros 
qne desde d  entra en b  Cindad Universitaria. Nada menos qne esa ambición 
ccttu d  m inistro ro jo  de Defensa, d d  'G obierno de Valencia.

El cm pnje fné cerribie. En ana madmgada b  artiíkria  roja, con d  apoyo 
de manadas de tanques, batieron las modestas posiciones nacionales qne heroi­
camente. con heroísm o que sólo nosotros los qne por lo  gnerra vamos, con o­
cemos bicB. resisiticron y rechazaron d  aiaqoe varias veces. Mientras qoedó 
oa  solo hombre, los rojos oo  podieron dar no paso.

Desde SeviUeja. poeblo de Ibnnra desde d  qne se ve en b  ondnbción 
de un cerro a Brnnete. arrancaron las colomnas combinadas con otras qoc 
iban desde d u tin ios lagares.

La b a ta lb  ba dorado casi U  semana. Aviación y artiUeria. apoyaron a los 
infames, y  en em poje incontenible rebasamos d  pncbiecito y  las lineas de 
su retagoardia.

E l destrozo en b s  lincas enemigas ha sido d  m ayor de los basta ahora 
logrados. Cientos, cientos miles de mnenos.

L a  vieja táctica roja tiene esas tristes coosecoeocias. para ellos.
A l percibir qne n o les era posible agnaniar. retiran b  artillería y dejan a su infan- 

te rb  e s  abandono. C om o los pobres milicianos iso perciben b  falta de elementos, 
continúan, y  al sentiise solos, inician b  retirada qne. por falta de mandos snballernos. 
transfórmase en desasne.

A sí. ahora. E l M ando ba tenido qne im provisar batalloors que dieran tierra a los cadáveres 
qne se podrían al sol terrible d d  verano.

K  r '

li

;* js
Una calle de Bmnrte.

Bmnece se esparce: se esparcen sos 
casas com o dtentcs mal colocados en 
una caída soave de b  Bannra. N o  
m oy lejos d  monte bajo, conejero, 
qne los cazadores asadrileños conocen 
bien.

L a  plaza, destartalada, tenia y a  los 
zarpazos de b  m ctralb . Anoche ar­
día aún.

U n día reconstmycron b  iglesia. Y  
otro  — ahora— . ya no cziste. Sns ca- 
Ilcjoelas son escombras; b  misera apa­
riencia de las casas sin ventanas, fné.

E n todos estos pneblos existen le­
yendas de trasgos y  brajas. Brnnete 
goaida b s  más sabrosas. Las damas 
ficsflecadas y  sahadeñas. deben tener 
od io al poeblo. y . de acuerdo con los 
rajos de todos^ to demonios, quisieron 
dc3<rnir d  b n i ^  m ísero . Han é d o  
aventadas para siempre.

Y  Brnnete. fam oso ya por b  sangre 
qoc se ba vertido, qneda en Españ a

Calcinado por d  fnego de los hom* 
brea, ardiente por d  soL con sos cam ­
pos amarillos que p n cb b a  los crgacro- 
oes a lu rin cs de aÜras rosadas.

Lnss dt

L a  p b z a  de Brúñete, pneblo qne se 
incorporó de nuevo a los trinnfos d d  

glorioso E jército  español.
(Fta. C am púa.)

>  '̂ 4
V -7 ■

V il

U titf 4.'^

i S
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D
e  dóodc salieroo iodos oqutUas colgoduras bicolores, qne ea nóm ero iacreiUc 

odortuban Las fachadas? ¿ Y  aquellos manioiics d t  M aoíU ? ¿ Y  aquellas colchas 
rojas f  amarillas tan ubiamroCe combinadas? Esas combinaciones y esas inge­
niosidades. asi com o ocras ronchas, las ideó en un instante el cntnstasnio de los 

santanderínos para mostrar su agradecimiento a las tropas que llegaban a restituirles el 
derecho de llama rae c ^ ñ td c s .

El respeto natural, y m is que el respeto la emoción, contuvo no m o­
mento a hombres y mujeres al borde de Las tropas qne desfilaban; pero ya 
en d  Pasco de Pereda la muchedumbre no pudo contenerse, porque los 
aplausos y  ios vítores no Ies parecían suficientes para demostrar todo el 
entusiasmo que no sabían ya cóm o expresar.

En un momento los tanques, que ya iban llenos de flores, se vieron cu­
biertos de bellas muchachas, que hacían flamear banderas esp an tas y ban­
deras de Falange. O tras arrebataban a los soldados de las mismas filas y 
los abrazaban. D e mochas casas salían mujeres con botijos y vasos y ofre­
cían agua — lo  único qne podían ofrecer—  a los guerreros qne llegaban 
todorosos.

I.es daban agua y  se veta que era d  alma entera la que qoerbn  darles, 
porque, eso d .  los rojos n o habían podido lleviraeta y ellos la guardaban 
incólume para cuando Uegara esta b o o .  la m is emocionada de coda so vida.

Eran ya las cuatro de la tarde, las an co . Nadie halúa pensado en v o l­
verse a so casa desde la una. en que había empezado d  desfile, y  las mu- 
¿cas y  las comparsas de gente que cantaba y  vitoreaba a las fuerzas seguían 
llenando tas caQes de m ido y  de entosiasmo desbordante.

El entusiasmo iba por d  centro de la calle. Por las aceras pasaban en 
todas dirccdoncs unos hombres macilentos, con m ono azul. Eran los mi- 
Ikianos.

i f  H  *

» j •

( \

Producía una im presión bien extraña al entrar por tas prímezas calles 
de los barrios m is populares, verse rodeado casi exclusivamente de m ilicia' 
nos. A lgunos Devaban todavía fusil.

L o s d d  *mono~ se iban acercando y  depositaban allí las que llevaban.
Lnego se tumbaban en cualquier parte, cansados y  maltrechos. L o s jardines 
dri Paseo de Pereda, las egalinatas de Correos, las aceras de muchas caOes apartadas es­
taban Ornas de estos hotnbees vencidos. En los pinares d d  Sardtncro había millares de 
ellos. Sin  rebozo os contaban su pena:

— iN o s han engañado! S ólo  p eam os ahora trabajar en paz con vosotros.
O tros ptdtan un fusil para ir  a lachar contra los que les habían traicionado.

i?»’

El 
pueblo 

confeater- 
oiza con sus 

libertadores.

(Fotos Com peís.)
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^ PABLO BAREA
^  SAN MARCIAL, 32 — TELF. 10-3-44

S A N  S E B A S T I A N  

H O J A L A T E R I A  Y C I N C
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J O Y E R O S

A v c n i d a , *19 

F u c n t c r r a b i a . a

SAN SEBASTIAN
T E L E F O N O  1 1 3 3 8

R e s t a u r a n t

A
Snvklo tsmmáo 
Precios ecoMMikos 
Los más frescos y vvlades 
mariscos de Sao SebasUio

iBAVCmrado

Virpn, 4, esMiu i la AtnMi

SAN SEBASTIAT
L IIT T S B V E R IA

Martín y Mena

I))-

ism. i3-uir.m
SANSEBASTUI

Imprenta  -  Papelería 
Objetos Je Escritorio 
Máítuinas Je escribir

Smllmm jM^m Omlooolomom

W a x í m  j  B « T Ío t M  B ztra a J«ra o
F lC vrlB M

San Marcial, 23

SAN SEBASTIAN
Teléfono 1-01-62

11 liliriil ídéíiI (c. 1.1
(Fundada el ano 1900)

M A Q U I N A R I A
A C C E S O R I O S
HEIOCAMIENTAS

Míracniz. 1Silll SfBíiSIiill

ORTOPEDI.\ MODERNA

Plaza * Giiaizcoa. 2 - falífoie 120t5L
{SAI SEBASTIAN

tuaSTE ÉSP̂  K couooaii

>ara hernias 
Fajas! especíales, 

caíd.ooj estómagos

Bragueros 
voluminos 
para vicntrj 
caídos, operados de apendicitis, 
de riñón, etc.— Fiemas, brazos 
y corsés ortopédicos.

PRECIOS ECONOMICOS

FEDERICO AGUIRRE
SAN SEBASTIAN

T e lé fo n o  U .167 
A p a rta d o  193

Refrígeracíéa electroautomátiea, • Cafetera» 
exprés, eléctricas j  de vapor. • BoIído» eléc­
trico». PIcacaroe». - Medidor^ de aceite y 
de vino. • Cortadoras de fiambres.
Balanza  ̂automiticas.

Almacenes =  Talleres
—  ^=TTT-.—  y  = - -  ,
Oficinas: San Marcial, 13
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y
ltcgjmo« 4 Cangas <Jc O nís. Los días aoieriores. la lucha íné dura. A  la sa 

Hda d« C orao hay una curva pronunciada en la que no era posible aventu­
rar» . porque los rojos la tenían baiídísina desde los montes cercanos, y 
sobre codo desde las alturas de Soto. En estas cotas, la defensa minera tuvo 

caracteres de desesperación. Y o  me aventuré a entrar en Corao. la víspera de la toma 
de Cangas, y  vi a los soTdados m is decididos que nunca, pero m is conscientes que 
jam is. Los rojos tiraban con cañón y fueron los mismas muchachos los que rae lle­
varon a lugar resguardado. U n o de ellos senieodó:

— Si le dan a uno. porque está de D ios, ¡qué le vamos a hacer! A l 6n y  al cabo, 
no tiran bombones. Pero exponerse al descubierto, cuando no hay orden de avanzar, 
es una solemne tontería. N o  salga de ahí hasta que terminen de tirar un cañonazo, 
y entonces aproveche d  tiempo, porque cuenta con los segundos que ellos han dr 
emplear para cargar de nuevo.

Aproveché, por supuesto, la lección y contemplé d  cam po enemigo a mi sabor 
y rín m is riesgo que el de entrar y salir en d  abrigo de una contraloma. L lo v ía  in- 
clementemente, y  otro muchacho explicó:

— Estos pillos tienen suerte. Sin d  temporal estaríamos en Cangas de O n is y 
m is a lli.  Abora aprovechan d  tiempo para hacer unos 
atrincheramientos que no les servírin para nada y. lo 
que es peor, para preparar la destrucción de este puc*
Mo y am pliar los crímenes de la serie interminable.

Seguía lloviendo con lagrímeo de inundación, y 
a mi aquel día no me quedaba nada que hacer allí.

A R R IO N D A S  Y  C O L U N G A

Estos dos pueblos son los que m is importancia 
revisten en d  avance de estos días. E l primero cons­
tituye un importante nudo de comunicaciones por 
carretera y es estación de ferrocarril. E l segundo de 
esos pueblos era para los mineros asturianos algo asi 
como una defensa con la que contaban para poder 
detener d  avance de los nacionales.

Estos dirigentes marxistas van  de sorpresa en sor­
presa. Cuanclo creen que las tropas oadonales avan­
zan por un lado, se encucotran a nuestros soldados 
por otro, y  en el momento en que se preparan para 
una resistencia inácil. se encuentran con que las fuer­
zas de Franco se hallan dentro de sus mismas posi- 
cioocs.

Eso que les viene sucediendo en esta ofeonva Ies 
seguirá ocurriendo en todas cuantas operadoocs quie­
ra realizar nuestro A lto  Mando.

O tro  pueblo m is que ba tenido que sufrir las sal­
vajadas de los marxistas. Colunga ha sido incendiado 
por los dinamiteros asturianos. E l pueblo ha que­
dado destruido, com o aotcs quedaron Cangas de O nis

Pola de C ordón. Iglesia de la M agdalena, destruida 
por los rojos en Ribadesclla. Prisioneros interrogados 
por uno de nuestros jefes militares. (Fotos Cam páa.)

L**.
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U ro lid id . ProriMS son am ona y nu 
b n n u s ra2ones. Pues bien: que v;n- 
sao 7  les mostraremos esas pruebas 
además de las buenas razones.

El M ando Nacional no dcscnicti 
nada. E l mismo inspecciona todos los 
serricios. los de vanguardia 7  los d? 
retaguardia. Realmente no hace falta, 
porque nadie abandona al desvalido.

Soldado he visto que. en medio d ; 
una noche de frío  glacial por estas 
tierras, se ha despojado de so m anti 
para que sirviera de abrigo a una p o ­
bre niña de dos años que en el regazo 
de su madre tiritaba b  infeliz, dando 
diente con diente.

— Pero. «7 usted con qué se va a 
¿brigar? — le espetó de buenas a p ri­
meras la pobre mujer— .

— N o  se apure, buena mujer. Y o  
no necesito, por ahora. Y  si necesito, 
le quitare a aquel que marcha por 
allí — 7 señalaba con el dedo a uno 
de sus camaradas que marchaba a unos 
pasos de distancia de él. cantando ale­
gremente.

Sonriendo, el bravo soldado de Es 
paña se retiró de aquel lugar, conven­
cido de que había realizado una bu¿ 
na obra.

Y  este dato que os señalo se re-

7 otros muchos pueblos asturianos. En Colunga los dinamiteros al bnír. hicieron 
verdaderas enormidades. La dinamita 7  b  gasolina fundonaron sin cesar. Y a  cuan­
do Arriondas <270 en poder de b s  tropas de España, los marxistas vieron perdida 
b  partida de Colunga 7 empezaron a cometer toda cíese de barbaridades. Lograron 
indnso v o b r  un depósito de municiones.

Las pobres 7 pacificas gentes que permanecían en el pueblo esperando 
la llegada de las tropas de España. saliercM) alocadas, huyendo en todas 
direcciones. Las que en medio de aquel pánico acertaron a seguir b  ruta 
de los nacionales, se salvaron; pero las que tuvieron b  desgracia de equi­
vocar d  camino, nadie sabe a estas horas por dónde andarán.

Cuando llegamos a Colunga. d  aspecto que presentaba era tristísimo.
Nosotros mismos to**imos que recoger a varias personas que. acurrucadas 
en el qoício de b  pueita de una casa incendiadla se hallaban verdadera­
mente aterrorizadas con lo  que habían visto. Nuestro trabajo nos costó 
bacerbs convencer que se hallaban en el pueblo las tropas nacionales.
N o  lo  creían. En sus rostros se reflejaba la alegría que experimentaban 
al saber que se hallaban libres de b  pesadilla que habían sufrido.

— N o  rengáis cuidado — les decú un camarada— . Y a  están aqni las 
tropas de España, b s  del Generalísimo Franco. Nada temáis. Ahora em ­
pezará vuestra nueva vida.

— Pero, ¿es posíblr^ ¿E s cierto que estamc** salvados?
es derto. T an  cierto es. que ahora mismo vais a venir con nos­

otros hacia el cuartel general 7 os convenceréis de b  realidad.
Cuando estábamos en esta conversación, pasó ona patrulla de solda­

dos gritando ¡A rriba España!. ¡V iv a  España! Entonces fue cuando 
salieron de aquel estado de postración en que se encontraban.

— Y a  están aquí. Y a  han llegado — comenzaron a gritar— .
Y . abandonando el quicio de b  puerta, fueron con nosotros. Les 

llevamos a un sitio donde les dieron de comer, les facilitaron ropas con 
que abrigarse 7  luego les trasladaron a los lugares preparados para que 
pudieran descansar.

Porque aquí, este Ejército salvador lo tiene todo prq>arado y dis­
puesto para que los pobres infelices, victim as de la barbarie m arxisu. 
puedan reponer sos fuerzas.

El asombro de aquellas gentes fue como para no descrito. Miraban a 
los soldados com o seres snpenores. les abrazaban y Ies besaban.

¡Cuántas y  cuántas escenas semejantes hemos presenciado! Que vengan por aqni esos es­
critores franceses que tanto dicen en favor de los salvajes marxistas y se convencerán d;

anaas Je hms
la  rií/a

T r o ­
pas na­

cionales en 
marcha hacia 

Infiesto.
(Foto» Campúa. )

pite con frccucncu. E l soldado espa­
ñol salva los pueblos sometidos al f u ­
ror marxssta. pero también u lv a  a 
b s  gentes inocentes qoe padecen ham ­
bre y  frío .

A sí son nuestros sotdaditos.

S E G U IM O S  L A  R U T A
Y  después de b  visita a  estos pue­

blos. seguimos la ruta de oocstro R o ­
ñoso E jérd lo .

U nos momentos de conversación 
con rí general.

— ¿Tendrem os novedades?
— AUá veremos — nos respoode— . 

Ustedes sigan canuno adelante. L u e­
go 7a me dirán lo  que hayan visto.

Las Brigadas de F^varra siguen su 
ruta marcada. Marchan camino de In- 
fiesto. Y a  llevan ocupados pueblos y 
m is pueblos. P or todas partes b s  tro­
pas **paTirila« van aproximándose a 
Infiesto. Y a  están a siete k ilóm etros..

Y a  vamos acortando b  <fistancb.. 
Y a  Infiesto está dom inado y  asado 
por d  Sur.

Se ha tom ado VtQavkiosa. qoe era 
uno de los pocos puertos que se ha- 
Daban en poder de los rojos todavía. 
VUbricioBa ha a d o  también irhasada 
H ada Infiesto encaminamos nuestros 
patos. Luego veremos V U b vk io sa . 
Vam os camioando hada d  fio.

M uy pronto. Asturias quedará tota l' 
nsente liberada de b s  garras marxistas

Fernando Alvaro.
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Noche ^romad.i y caliente, 
despegada di?I misterio. * 
con cl rostro ensombrecido 
y empecade de luceros.

Noche de julio, propicia 
para los presentimientos, 
en la que dan a Perséfone 
su culto los asfódelos.

Hn coso de íncertidumbres 
lidia presagios el Sueño: 
la Luna embiste a la A)urora 
con cus argentados cuernos, 
y agita Jos alamares 
de los árboles, el viente.

Entre las húmedas matas 
chasquidecantan los élitros: 
en los términos urbanos 
la$ torres miden el tiempo, 
y el gallo azul de Falange 
clarinea madruguero.

jSu alerta, despierta a España 
desde Calpe al Pirineo!

Amanece, con promesas 
de plenitud de oro y fuego.

Por entre franjas de grana 
esparce el sol ':us reflejos:
; parece que Dios ha izado 
nuestra bandera en el cielo!

Un rumor hondo nos llega 
de muy lejos, de muy lejos, 
de tierras afogaradas ..

Esc rumer. ej el eco 
de] himno triunfal que cantan 
los legionarios del Tercio 
como un saludo a la muerte, 
en el amanecer bello 
de la Patria. Se han alzado 
cen generosos anhelos 
en el alba del gran día. 
para darno: con su ejemplo 
ocasión de recobrar 
los blasones del Imperio.

L>V v:^i 
y I
A Ai :  j  t. V *T U i U.

' y

Hf i n  " i i j i c iw

Va es llegada la mañana.
*:;? .Cara al Solf -henchido cl pecho 

de emociones—  ;Cara al Sol! 
prorrumpen los labios trémulos.

Y la estrofa apasionada, 
y rl vibrante ritmo bélico 
dan al corazón más brío 
y más luz al pensamientc.

Como tormenta lejana 
suena en el ámbito ibérico 
la armonía del gran coro 
que juveniles guerreros 
enconan, mientras se lanzan 
al combate, sonriendo.

¡Cara al Sol! canta la Patria 
de la que el Sol fue ercudero.

;Cómo responden funánimes 
;Cara al Sol! todos lo: pueblos. 
e i la estepa castellana, 
en !os vergeles gallegos, 
en los riscos y oquedades 
de Somosierra y de Credos, 
en merindades navarras, 
en los prados extremeños, 
en las dehesas andaluzas 
y en las orillas dcl Ebro!

El legendario heroísmo 
de la raza, renaciendo, 
señala rutas gloriosas » 
con purpúreos regueros, 
desde un santuario andaluz 
hasta las calles de Oviedo: 
y hace altare' de las cumbres, 
y hace de la: ruinas templos 
desde el cuartal de Simancas 
a] Alcázar de Toledo.

La vieja Patria se yergue 
con un majestuoso gesto, 
dispuesta a escribir con sangre, 
mas con el p|ulso sereno |
la página más sublime I
de la historia de su Imperio. I
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-  pdrvvC qnr ludos (um aiy cl haÉ>ano 
¿ f  b  VKloria—  los soldados de Us 
hri([adAs de Navarra, caloyos magni- 
ficos. algunos moros encuadrados enere 
ritos, tan españoles com o ellos ya. Se 
esparcen por las calles de ia ciudad, 
contemplan ios escaparates varios dr las 
tiendas saqueadas, las ruinas de tos 
templos que las bordas incendiaron y 
demolieron en los primeros días de 
ju lio  con una vesania salvaje.

Los soldados hablan con los gijone- 
scs. con los presos de derechas liberados 
que. fusil al hombro, luciendo lazos 
bicolor en las solapas, patrullan de un 
lado a Otro y leen con avidez los pe- 
riódicos llegados de la zona nacional: 
primer contacto impreso con la verda­
dera España.

En los balcones siguen las banderas 
y  las colgaduras blancas que. de emble­
mas de paz. se han convertido — a 
falca de telas bicolores—  con colgadu­
ras de júbilo.

A nte ia puerta del C afe colectivo 
<Konsomot> «organizado» por la U 
G . T .,  los milicianos decían a los sol­
dados agregados ju n to  a la puerta:

— Ab, ¿n o f
— N o. A quí se expendían botellas 

de bebidas, fabricadas con polvos y una 
crpecie de grano quemado, parecido al 
iraltc. que cenia de café, el nombre.

— ¡pues sí que era una delicia!
A nte el local mugriento, con una 

porcada de mal ^lavadas tablas, los rojos 
hacen su última'-'declaración avergon­
zad;].

— Esto era — dicen—  el establecí- 
mienco m is. lujoso de G ijón.^

CU A N D O  uno entra en C ijó n  a las pocas horas de 
haber sido ocupado, la ciudad se encuentra con 
esta doble y  agradable sorpresa urbana; Hay guar­

dias para regular la circulación y funcionan los tranvías. 
— Pero ¿qué es esto?
— £ s to  es — le responden los soldados—  que 

ha entrado el Ejército. Y .  con él, los servicios 
de orden, el restablecimiento de las normas c i­
vilizadas de una ciudad, hasta en estos 
detalles de los tranvías y de los agentes 
reguladores del tráfico.

C on  ellos, brigadas de obreros m uni­
cipales trabajan en la reparación de las 
conducciones de agua y  del alumbrado 
eléctrico. La ciudad, después de un co­
lapso de quince meses, se incorpora a 
la vida civilizada y  normal.

Vencidos, famélicos, con las ropas 
rotas y las barbas crecidas, los m ili­
cianos rojos pascan por las calles o  se 
sientan en grupos al borde de las ace­
ras. en los bancos, manchado de barro, 
con un gesto de infinito cansancio en 
los semblantes.

Cuando se habla con ellos, todos 
dicen lo  mismo:

— Ibamos al frente porque nos o b li­
gaban.

— Nos engañaron.
— L a m ayoría queríamos que se ac.i- 

bara cuanto antes.
— N i comer podíamos ya.
Cruzan alegres, lanzando al aire las 

bocanadas de hum o de sus cigarros

-T.

En la calle Corrida, donde estaba el 
local del Partido Com unista y se edi­
taba el periódico titulado «Milicias» se 
ba instalado desde el primer momento 
el local de Falange Española Tradicio- 
nalista y de las JO N S . Centenares de 
muchachos allí a recibir órdenes, se 
encuentran los qoe estaban presos y los 
que habían sido enrolados a b  fuerza 
en los batallones discíplinaríos. se abra­
zan entre gritos de Arriba España y 
V ivas a Franco y al Ejército, lloran 
de epioetón y  cantan en coros im pro­
visados y  con el brazo en alto, su 
himno, nuestro him no, aprendido en

Los depósitos de la Campsa de 
G ijón. incendiados por los 

rojos en su huida.
(Fts. C am púa.)

üb
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Soldados li* 
bcrtadores de C ijón

i y saludan con el brazo en 
alto a la moicitud que des­
de las calles les ovaciona.

Los vecinos asoman a 
U$ puertas de las casas y 
la&pao los cartelones de 
propaganda soviética que 
con sus chafarríones y sus 
gritos comunistas ensucia­
ban las fachadas.

Las nuevas Centurias de 
la Falange saleo con la 
damante cartelcria llegada 
con las mismas tropas des­
de el sol sim bólico d d  
amanecer español y con el
nombre de Franco lucen las claras consignas de la Patria U na. Grande y Libre.

La casa de Belarmíoo T om ás, en Gsjón.

Una gran verja rodea, en iateodón  de lanzas presentadas por invisibles guerreros, lo  que fué el cuartel 
de Simancas. En esta verja, una mano anónima de los rendidos de G ijón  había 
izado, con inútil sentido, una bandera blanca, cuando por la ciudad volaba la 
noticia de la llegada íominence de nuestras tropas.

Bandera inútil sobre la puerta inútil. ¿Por qué y  para qué? Si por allí no se 
iba a ningún s itio .. Si dentro de aquel recinto vacío donde tantos murieron, na­
die quedaba, nadie vivía y a . . r

Simancas: ¡N ueva Nnmancia! Subía el rezo fervoroso a los labios y asomaban 
las ligrim as de la emoción a las pupilas. Lloraba el cielo también — el ciclo de 
ojos grises de G ijó n — . C om o vedando el paso de pisadas profanas al sagrado 
altar de los caídos, en lo  alto de la verja, la bandera blanca, mojada por la lluvia, 
era como una grao flor ajada y mustia.

A l FEEDO MAQUF.mi..

el sigilo de las radios clandestinas y  que 
ahora tiembla y  vibra en los labios 
como una expansión suprema, en ex­
plosión de fervor y de eotusíatmo.

En los balcones d d  local ^ -q u e lucen 
ya. con los colores nacionales, el rojo 
y d  negro y  el yugo y  las flechas—  
se asoman las muchachas de b  Falange

E l C u a rtd  de Simancas. Las tropas de 
España entrando en G ijón .

(Ftx. Cam púa.)
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FOTOS ofrece al público este mapa en el que se desecha la rigidez geométrica de 
la cartografía, dando en cambio sensación de un vasto paisaje visto desde gran 
altura. Esto permite apiedai con mayor facilidad el escarpado relieve de la zona 
montañosa conquistada ya -  casi en su totalidad — pcsr nuestro Glorioso Ejércitp; y 
las fértiles vegas levantinas que pronto serán dominadas -  ya empiezan a serlo — 
por los soldados de Franco en justa recompensa a la titánica lucha llevada a cabo 
en la montaña inhospitalaria.

(D ibi^ da tíannal Hrrac. Soldado da la 112 DxrMiki) ^ A L B U F E R A





LAFUENTE

SASTRERIA
CAMISERIA

Idiá(}uez, 9-San Sebastián

ANGEL ARDANAZ
CALZADO DE LUJO 
ESPECIALIDAD A 
LA M EDIDA

Mayor, 12 
Teléfono 1-29<*22

SAN SEBASTIAN

E A  Ñ A S  -  < < > D C I I 0 1 V i : S

I»  K  I ,  K  T  K  R  1 A  muuimiiiiiioi

Casa especial en colchon es de encargo

Mayor, 12 
Teléf. 1-05-72 
San Sebastián

A l m a c é n  d e  C o r d e l e r í a  

D ep ósito  de la s  p r in c ip a le s  de E sp añ a

Tapoae« 4c Corcho > todo» 
lo» 4criro4o< 4e la  U d o itr ía  
Corcho-tapoacracomo t c r r ia . U u  
eic.— Cerebo adoinctado para 
toda d a te  4c aÍ»IaaÍcoto.

Almacenes: Guetaría, 10 y t4 
S A N  S E B A S T I Á N

« A  ^ - 1  *

TELEFONOS. A lm a cé n . 1S077 
O Scin a, lS a 7S

P  •

/ .

Para cosas de momento 
No enciendas el fo^ón.
Mientras haya infiemillos 
Y ALCOHOL marca EL LEON,

AECOHOEEOB^ es cl único alcohol de quemar que se vende en botellas precintadas por el fabricante.

nc

L ñ  C O M P ñ N i f l  D E  A L C 0 H 0 L E 5 ,  5 .  A .  U
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H O M E n A JE r A LASD
<i Adiós. Pamplona. 

Pam plona de mi qoererS 
¡ Adiós. Pam plona! 
{Cuándo le volveré a ver!>

<No me marcho por las ch’cas. 
que las chicas jiuapas son: 
me marcho porque me Ibman 
a salvar a la Nación .>

Asj, cantando, alegremente, j^nieron él I 8 de julio los navarros 
ara la guerra. Sabían que era grande el sacriñeio: que en los campos 
! batalla, en la litcha terrible contra el marxismo que Ies aguardaba, 
muerte estaba de ronda: qvx era dura la jomada;’ que en la noche 

ía de la trinchera y en la v i¿  azarosa de las alambracUs, todo tenia 
te ser negras horas de incertidumbre y de peligros constantes. Pero iqué 
importaba texio eso a un navarro cuando en lo más alto de España 

ibia sonado el darin para los buenos españoles!
Y a su llamada, en la plaza del Castillo se congregaron todos; los 

íbzos. los viejos, los bombreiones. ¡Noble pugna por coger un fusil! 
4agnifica arrogancia por ser el primero en llegar! ¡Soberbio orgullo 
i ser navárro y español!
Y salieron todos. Por la historia del Imperio. En fragancia de apos- 

'lado. Con el pueblo, sus hombres. En empeño de lucha y de triunfo, 
an aire y garbo de guerrilla. Hoy como ayer. ¡Como siempre!

Navarra estaba en pie. Navarra florecía. Y eran yugos y flechas sobre ca 
misas azules. Y eran heroicas boinas rojas para defender a la Patria. Eran 
soldados. (Eran españoles!

«N o hay quiñi pueda, no hay quien pueda 
con U  gente de esta lien a  >

Y nadie pudo con ellos. Ni el crimen, ni el expolio, ni el 
^ratismo, ni las horas turbias, ni la escoríaj  ̂ ni el anticato- 
asmo. Nadie pudo con ellos. Un hombre les guiaba. Una 
tira. Brazo y espada. Inteligencia
corazón. Los conducía por los 
minos triunfales de la guerra.

traía después por los gloriosos 
mines de la Paz. ¡Franco!
Y en el día del martes, para 

mrplo de presentes y futuras ge­
maciones. el Caudillo, en público 
>tadec i miento, concede al escudo 
lia provincia: la Cruz Laureada 
t San Femando. 
iVucIven ya victoriosas las ban-

¡Ya no hay frente Norte! 
w arra  supo aniquilado! Y co­
ló aquel 18 de julio, en este 9 
^jBoviembre triunfal otra vez en 
‘[plaza del Castillo volvieron a 
l^r las voces recias de los «nava.
Kos>. que lanzaban al viento de 

plena realidad gloriosa el can*
 ̂ de aquellas fechas de inquie- 

>iies.
b h a y  qoirn pueda, oo  hay quien pueda 
I, <on b  gente de esta tierra >

Manuel Fernández-Cuesta.

\
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¡ Z de  diciembre?
Graba, español, esta fecha en to  me­

moria.
N o  la olvides flanea, que en to P a ­

tria ha amanecido ya.
D ia solemne en el qne. ante D ios, 

anos hombres de buena volontad jo - 
raron darse siempre al servicio, a la 
anidad. * '^deza j  la bbertad de 
España.

Ante -rz". Crocificado.
Ante Ico BvaegcHod. B ajo el ciclo 

azol de !a F'.iasge.
|2 de didemb.'e!
Graba. cspaScl esa fecha en to  m e­

moria. qoe en E:*paña ha amanecido ya. 
*r * *

Y  en el nombre de D ios, brazo en 
alto, la mirada en tas estrellas parpa* 
deantes qae alombran los coerpos maer 
tos de los que cayeron por la salvación 
de España, se jo ró  darse al servicio con 
cxacritad y vigiU ocia. con milicia y  
sacriñeio de la misma vida, por la 
grandeza imperial de España.

¡España estaba a llí!
s  ♦  «

En U  vieja Castilla.
En la sombra aagnsta del M onas­

terio.
En d  y ag o  y  las flechas de Isabel y  

Femando.
En el corazón qae protegía tas ca­

misas azules.
En el c^iírito de los abnegados.
En d  cttCTpo de los dispaettos a dar 

la vida por la Patria.
¡España estaba atlí?
Y  con España, d  pensamiento, la 

presencia tovisíbte. la idea hecha rea­
lidad. d  recuerdo perenne d d  Ausente.

¡2  de diciembre!
¡Graba. eq>añol. esa fecha en tu me­

moria. s s *
¡P o r d  aire, por la tierra y  por el 

mar vienen ya las banderas «taoriosas!
Manchadas de sangre.
Cubiertas de beroismo.
C on  d  p olvo  de los caminos de la 

guerra.
C on  d  triunfo.
C op  la muerte.
C on  la gloria.
Por el aire, la tierra y el mar. vud* 

ve España a ser España.
A  recobrar su estilo.
Su Historia.
Su Tradición.
Su Catolicidad.
¡2  de dicictnbre!
Graba, español, esa fecha en to  me­

moria.
Estampa clásica de faascos pretéritos.
Leyes viejas con todo d  sabor de 

cosa otteva.
Caballeros armados com o en aque­

llos juramentos de las Cortes y  los Re- 
T «

En nombre de IXos y  sobre los San­
tos Evangelios.

C alo frío  de algo inolvidable.
V o d ta  a la Historia de b  España 

grande.
D e la España inmortal d d  Impeno.
Señorío.
V ig ilia  tensa del espíritu.
Entrega generosa de la vida.
T ra b ajo  y  sacrificio.
Lealtad.
* Y  si asi lo  bidereis. D ios os lo  pre­

mie. y si no. os lo  demande.”
¡2  de diciembre!
Graba, español, esa fe d u  en tu me­

moria.
« s e

Superación del afán.
P o r los claustros monacales cruzaba 

España.
Entre sepulcros de reyes legendarios.
Entre trofeos de batañas.
La vieja y  auténtica España estaba

allí.
En las Huelgas de Burgos.
Entre paisaje de señores y  soldados.
De santos y  cabaUcrot.
D e espadas.
De Masones.
De h criW ia -
T oda b  Historia de Ij España so- 

el cobijo legentia.'io de! Mo-

i / '
fí

i

Tctc.Ccm^

¡2  de diciembre!
Graba, español, esa fecha en tu me­

moria.
« •  «

¡O a d tllo !
Español primero entre los primeros 

españoles.
M ejor entre los mejores.
¡In victo! ^
Hombre providencial.
Ohta de los dcstíoos imperiales. 
N orte y  faro.
A nte C risto en la C ru z  sellaste tu 

sacrifico  por la Patria.
Que la senda es abm pta.
Y  el camino de espitus.
Y  la tarca dora.

« « «
Pero tú estás ahí. Caudillo.
Paca convertir la labor áspera en mi­

sión srndlia.
Para ganar la guerra.
Para vencer en b  Paz.
Para llevam os a b s  altaras dd 

triunfo.
Para gloria nuestra.
Para esperanza nuestra.
Para confianza nuestra.
Para que España sea España.

Porque tú lo  quieres.
Y  codos contigo.
Para serrirte.
Para ayudarte en d  trabajo.
Para ser tus fieles y leales soldados 

en b  lucha y  en d  descanso. 
¡CandiH ol
Jefe supremo de b  Fabnge.
Y u g o  y flechas sobre un cocazón ge­

neroso y  justiciero.
« « «

B ajo  b  sombra monacal d d  ebus- 
tro. d  mism o recuerdo siempre.

¡S i £1 estuviera entre nosotros! 
Pero n o  le vimos, aunque le prc- 

seatúm os y le tcn bm os u n  cerca. 
Aunque le veíamos.
Y  srutiam os cu espíritu.
Y  palpábamos su cuerpo.
¡ Pero no estaba a ü i!
Y  queriam os verle y  no le vcbm os. 
¡Cam isa a zu l de b  F ab n ge!
¡V ie jo  camarada acorralado entre

pistolas de odio!
Ausente y  Presente!
¡Estaba a llíl  C o n  nosotros y  entre 

nosotros.
]A  tu lado. C audillo!
B ajo  b  sombra monacal d d  C bu stro. 
C om o antes bajo la noche clara, ar­

ma al beazo y  en lo  a lto  b s  cstcdl
¡José A m o n io !
¡2  de diciembre!
Graba, español, esa fe d u  en tu lurj 

moría.
s « «

N o  olvides este d b . c^ u ñ ol, que' 
E ^ a n a  amaneció ya.

Y  a b  v o z  d d  C audillo  viene 
d  aire, por cierra y  por d  mar. d  trii 
fo  de nuestras banderas.

Esa v o z  d d  C au dillo  que dijo:]
”O s debas por entero a b  labd^^l 

rigor, b  austeridad, b  cxacritad y 
lealtad en d  servido.”

”O s debas por entero a esta la! 
con b  virtud de b s  paUbras esti 
y  con d  lenguaje claro y eficaz de 
c h n a  perfectas. A  vuestra lealtad 
y o  los destinos sagrados de Esf 
E n SU nombre y  en d  de los cak 
por d b .  y  en el de nuestros bcr< 
com batienta. levanto y o  mi braz<l>| 
mi v o z :

■ España! ¡España! ¡EqMÓa!»

Y  codos contestaron:
¡U n a! ¡G rande! ¡L ibre!

Manuel Fernandez Cuf<taj
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u e s t r a  m a c ió a  a t i  bomlMnlcamlo d  b irra iu o  de los mooces de VilU cqoe- 

Buda. G n U a io s costo  locos ca com peteada coa los oMCons.

He de coofesar q«e do creo que m^St abrígve sq«í U  #«p»ra«T  ̂ de ser
oíd o por los pUocos: nsestras voces, por k» tasto , sr pierdea ca d  cter. pero 
hemos de ^ c o rreb a r d  tiem po aatcs qoe d  a tra c a d o  Ikfae. Vem os d io ra  
las caplosioocs. peto codos «abemos qae d  soaido vcadiá dm W A com o 
«acede coa las pdtcalas mal ” *^** ^ ^ ^ * «

AHÍ arriba, bay diez a v io a a  dnataacos y fcágihs com o iasm o s que v ad a a  
ordcaadanieatc ca form acióo correcta. Destaca «a limpieza sobre d  a n i  d d  

c id o  qae los dttadve ca «a mrcaídad.
A bajo, va crccicado a a  taberao a medida qae avaazaa. Se vea ccatcncsr 

al mismo tiem po las llamaradas de d e a  exfdoeioao por catre los crátem  d d  
ham o. Saltas a lo  alto peñas y troacos y toda la  boadosiada se leraata en 
ola». Se forma aaa  aobe ceaicicata d d  mismo color qae la m oataca qce 
empieza a moverse pesadamente.

A boca d  barraaco ba desaparecido por com pleto de nnestra vista Iras la 
inmcBsa nobe. Lentamente irá ésta cambiando de form a y de cok>r. D e cení- 
cicnta a grisácea y de grisácea a parda. E n to o c a  habrá ya. £sper-
sada por d  viento ana loogitad- y ana altara triple de la pcimithra. A  todo 
esto d  estraendo ba Uegado ya a oaestros oídos. Es com o an largo tram o 
de ana torm rata estival. Ha terminado d  bombardeo.

Una boca m is tarde había de prodacine d  asalto qae. rom píeado las for- 
tU kacioao de estos m o n ta  de Villarqoemada aos colocaba cara al Alfam bta 
en contacto con nacstros hermanos qae bajaban de la venta del D iablo y de 
R nbidos de la Cérida.

Y a  bacía tiempo qoe d  raido de los m o to ra  en d  aire Ilcfaba a los oídos de los 
soldados; allá m  Us trincheras esperaban im p acim ia  y  nerviosos la hora de saltar 
aforra.

La aitiUería sacna desde hará dos horas: continaameote. en impotente peregri­
nación. van silbando los proyectiles 

hacia las trincheras rojas qae son d a -  
trozadas..

M iro a tas caras de los soldados: 
machos fam an y  casi nadie habla. 
Están pálidos y miran de caando en 
caaado addaate. donde las bombas es- 
lalla a . . . ; dcspocs v ad vea  la vista a! 
oficial qae traaqoilo. con sa bastón 
«poyado en ana caja de m an iciooa. 
l a  por áltim a vez U  orden de ope- 
ra cio aa  de sa balallóa . Pasa 
tiempo c a t a  las c zp io s io a a  y  las 
v o c a  fscaris qae ca Las trincheras 
se daa.

Y a  a  hora; todavía a o  sr oye 
nittgán disparo de fas il: sOendosa- 
meate y  ca osden los bo m b ea  salen. 
Se despliegan, y coa d  oécial defante 
avanzan por d  campo siemp a  coa 
b  vista fija ca las trtacberas cojas 
doode c o a tia ia  d  feroz martilleo de 
nnestros caa o a o .

Y a  a l i a  cerca, m ay cerca de b s  
casas y b  p riavra  triachera. Sncaa-r 
disparos por todas p a rta . D e b  parte 
roja viene an baracán de silbidos de- 
lantCD d d  golpeo de b s  ametralbdo- 
ras. Los carros se detienen; los solda­
dos m ocaltaa. solo ana figura, b  del 
oficial, se ve ir de a a  lado a  otro.

A l p a o to  d r maado d d  capitin 
lbg«a a  a a  mismo tiempo a a  papel 
con aaas Hacas.. .

J . N-

Iglo ia  de P a a l a  d r  Alfam bra. S o ld '- 
dos victoriosos ca aaa  jornada de d a -  
caaao en Perales. Los soldados de b  
Pacrb entran victoriosos ca P rra la  dr

r'b-
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JULIO R. CAÑIBANO

F á b r ic a  de C rem as
p a ra  el C alzado

PARTICULAR DE ALZOLA, 8 (PABELLON)

T eléfono  13.926 B IL B A O

Jesús R  uigómez
Sucesor Je R afncl C?alza<la en Bill> ao

Teléíono 1 3 2 7 7 :: General Concha, l 7 :: Apartado de Correos 2 3 3

B I L B A O

IMPORTACXDR DE CAFE. BACALAO. GARBANZO. ETC.. ETC.

CONFECCION DE RAMOS 
CANASTILLAS Y CORONAS

Juan Cruz Eguiiegor, Hijos
CONSTRUCCION Y REFORMA 
DE PARQUES Y JARDINES

F R U T A L E S .  A RBOLAD O ,  
C O N IF E R A S .  ARBUSTOS

SEM ILLAS P R A T E N S E S .  
H O R T A L IZ A S  Y F L O R E S

BILBAO AUTONOMIA, 29
TELEFONO 1 2 269

RtSeRVADO PARA 

RODRIGUEZ. LANDA Y C.- 

I5ILRAO
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SE observan los efectos ét\ 
paso rojo a simple vista: 
demimbamicotos. ediScios 
destrozados. fincas des­

valijadas. iglesias profanadas y 
saqueadas. Gobierno civil. Mer­
cado y Hoed Aragón, destruidos: 
b  Catedral, llena de mellas que la 
dejan en ruinas: la Plaza de T o ­
ros. sin su escultura central; U 
Avenida de Zaragoza, con su cor­
pulento arbolado, boy tendido en 
el suelo a manera de tríneberas: la 
torre de San Martín, astillada a ca­
ñonazos: el Seminario, convertido 
en montones de yeso, piedras y b- 
driUo, y el centro de la población, 
en condiciones de iobabitabilidad.
Todo en medio de grandes monto­
nes de basura y cieno; todo esto 
es simple ezponente del balance que 
hacemos de las noticias que nos trae el telegrama.

k

La plaza del Torico. en Teruel.
(ftt.  Cumntío.)DURQrtr£ £L FflftO TRlUrtFaL.

" / e Á r é r a

¡TERUEL!
 ̂ ctón de I erad, impresiona muchísimo ver Teruel como ver el

Mar Muerto, pues aquí los residuos sirven para que la* indigna­
ción brote cálida de nuestros pechos.

Las siete pbgas de Egipto — reunidas en una sola—  es un 
elemento aniquilador de bastante menos ferocidad y de mis redo 
cidos efectos que la turba de parásitos apocalipticos que cayeron 

> sobre Teruel con motivo de la gran traición que lo entregó al 
dominio de las mcsnacbs rojas.

Concluyamos brevemente reafirmando b  fe que siente el pue­
blo en su CautfiUo. que forja tas victorias en el campee de com­
bate y cimenta el Imperio en b  rriaguardir' sin momeuto para 
su reposo.

Es^ña Imperial procbma su adhesión al Generalísúno. ven­
cedor en la guerra y triunfador en b  paz.

El O udillo  mancb. España obedece.
¡Franco! ¡Franco! ¡Franco! ¡¡¡Arriba E s^ ñ a ü !

CARLOS José López.

I Si b  impresión que nos produjo contempbr 
I devast'cbs las iglesias los museos y las bibliote­

cas. al extremo de que en U Catedral sólo ha que- 
I dado en pie un altar y sin imágenes y un sólo 
1 zctablo. nuestra sencillez rcnoocb al intento de

¡
cantar b  tragedb y posa b  mirada en b  que fue 
imprenta de nuestro cKario fabngista ‘‘Lucha’*, ór­
gano de Fabnge Española Tradidonalista y de las 
J. O. N. S. en Teruel-

I Los bravos periodistas que con la pluma con­
quistaban almas para la cansa de la España Im­
perial, al surgir b  “debactc*. empuñaron bs armas 
y se defendieron con ejcmpbr heroísmo hasta que. 
a fuerza de cañonazos, fueron muertos eu plena lid.

Como hermanos. los lloramos y sentimos el or­
gullo legitimo de nuestra profesión: asi lachan, se 
defienden y mueren los periodistas de b  Fabnge.

Camaradas periodistas que escribisteis con finta 
de sangre vuestra mejor página: ¡Presentes!

« V *

Refiere b  Biblia como ejemplar de destrucción, 
b  de las cinco ciudades idóbtras y degeneradas que 
dieron ocasión a que sólo se salvase b  familia de 
Xot. pues Sodoma y ciudades limítrofes fueron re­
ducidas a cenizas por b  lluvia de azufre: con no 

.haber conseguido los marxistas b  total destruc-

^Catedral de Teruel. Ruinas de la cíucbd turereóse. 
El Seminario.

11
A- J 

1

r
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ALOCUCIÓN DEL CAUDILLO 
A LAS ntOPAS 
UBEfiTADOQAS DE BELCHfTE

^  ̂ C A X > h X X y S  dd Cuerpo dt 
Ejercito o u rro q v í; coida- 
doc de mí E ^ f i a .  flor de 
joT cniad r x q a id u  de la 

ra ía, expresión la más reda de na 
pueblo que se a lzó  para dignificar el 
viejo  sentir de la Patria; Y o  os salo- 
do encosiasmado. y o  os hablo con ta 
más profunda emoción a vosotros y  a 
voestro invicto general Yagñe, y  por 
vuestros triunfos y  progresos os digo 
co nombre de España: gracias.

Sois com o aquellos guerreros del 
ayer que pascaron trinnfalm entc las 
banderas de E q u ñ a  por toda Europa: 
sois como aquellos que acompañaron 
a C olón  en su proeza de dar al m un­
d o  un continente nuevo: sois como 
los guer: 18 de aquel G ran C ap itin  
que conquistaron para España el res­
peto del mundo entero. Sois como 
ellos, fuertes, austeros, sobrios, abne­
gados.

En vocstras cacas cubiertas de p o l­
vo . en vuestros nntformes dcsloddos 
por tantas y  u n  dotas jom adas, veo 
y o  d  sello de la taza btqu na. que 
sabe sufrirlo  todo menos d  deshonor: 
qnc una vez más quiere poner de o u - 
nificsto su gratifod a sos jefes; qnc 
no regates su sangre con tal de cla­
ra r  en lo  m is alto, victoriosa, la en- 
{leña gloriosa  ̂ro jo  y  gualda.

E tfü s  ganando la guerra, y  y o  os 
ju ro  que la España que estáis h a­
ciendo en la paz d d  mañana será 
^ g u a  de vosotros. Y o .  con vosotros, 
traeré a estos campos sedientos d  agua 
qnc los vívífiqoc. y  sobre d  mismo 
terreno de estas m inas de B d d c te  v ic ­
torioso. de este B d d ú tc  que eonsti- 
to yc  una de las p in n a s  már grandes 
de nuestra epopeya, construiremos una 
dndad muefaisímo m ejor; qnc es así 
— construyendo y  n o  dcstmyendo—  
como nosotros qneremos ver a nuestra 
España Grande. U sa  y  Libre.*

E l CautfiUo. en B ck h itr. dirige la 
palabra a los soldados victoriosos.

(Foros Cum pún .)

i  v r  .

U  -

f  i . V

m

^ y \
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fMÓoki d< FrAfUO Vucu u  obrJ gigante 
qoc r r j l n t t  en Io« canpoc de bataJU los 

Ejércitos d^ nocstco CaodtDo Sin menoscabo de 
a ate n o ra  victofiasr nos parece m a  de ganar Lérida 
la m is ÜBportanre. porqac con ella cmpieaa el final 
de la gnerra q»c marxisias internacionales nos 
trajeron para dominar a uucstr» España. Con fe 
inqoebrantable y bien sumergidos eo la esencia de 
nocstra H tstoeia los hombres qoe en las bacallas y 
en la retagnardia acaodtUa Franco, han conseguido, 
día tras día. desde el IS  de jmlío del 5 6 . errar un 
anevo estilo de guerra y de paz. L a  parte vigorosa 
de nuestro pueblo que en unión de la Falange se 
levantó para construir un Estado Nacionaleindtca*

lista, porque quería y podía tener un futuro, 
lo csti consiguiendo. E l dom ingo 5 de abril 
la nación española recibe ansiosa la noticia de 
que Lérida vuelve a España Millones de es­
pañoles siguen con atenta emoción la llegada 
de nuestras tropas a la primera ciudad catalana. 
¿Qué m ejor ocastón que ésta d e 'la  victoria 
de Lérida para que el mundo se convenza del 
poder y  del valor de las tropas de 
Franco?

España era la nación decisiva 
del mundo para los marzistas. y 
en ella cnconcraroo su muerte. La 

juventud española era aún lo  bastante fuerte 
para resistir y vencer al comunismo interna­
cional. La Revolución Nadooalsíndicaltsta É 
b i  sido algo grandioso y  seguirá siéndolo a I 
los o jos del porvenir, por el ímpetu supra- |  
persona! con el qoe se empezó a cum plir y 
por la disciplina anímica con la qoe se si^nr 
cumpliendo. Los soñadores de la Falange ét 
irguieron serenos con imponente evidencia v] 
abrieron un camino al futuro. Ante la v io ­
lencia de su lenvaramiento desapareció al ins 
cante todo lo que actuaba y estaba hecho 
Foé una promesa de victorias futuras qn r' 
ya han sido lo gra d a  en rudos combates 
Franco y sus colaboradores tomaron sobre

SI toda la responsabilidad de crear la nu».va 
España que se está haciendo.

La conquista de l.érida «s un triunfo de 
máxima categoría, porque con esta' primeia 
capital catalana que entra de nuevo eo España, 
tos cabecillas rojos tienen ya ante ellos perdida 
la guerra y bien ganada la muerte.

Los loios. con «u táctica de siempre, vu.*-

L

\ I

-1

is.v:

V

; Una
_  calle de

Lérida el mismo 
dta de so liberación.

Iin tos puentes y queman las ciu ­
dades que tienen que dejar. Desde 
el martes se veía salir de Lérida 
espesa humareda producida por el 
incendio de los depósitos de la 
'C am psa* y de las casas inme­
diatas. Los marzistas daban por 
perdida La ciudad de Lérida: pero 
com o les era necesario calmar los 
ímpetus de tragedia que contra 
ellos empezaban a desatarse en las 
masas, tuvieron de nuevo que em ­
plear la farsa de que las brigadas 
internacionales que a toda prisa 
salían de Barcelona podrían con­
tener el ímpetu de los soldados 
de España. Mas los momentos eran 
Can critícos. que tuvieron qo ; 
contentarse con defender desespe­
radamente la orretera de Gande- 
sa. que era la llave de todas las 
comunicaciones de la dodad.

El castillo de San Lorenzo y la 
circe! de Lérida. A sí estaba la ron 
da de Aragón en Lérida cuando l.> 

libertaron nnestras tropas.

©Archivos Estatales, cultura.qob.es
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El anridoloroso Ideal
en todos los estados de depresión 

e indisposición general.
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O S A  fo« el pueblo de jrraoqac. a uro de booda de las viejas poócioses. 

U aa tierra amaiitla. potvoricata. reseca, sia árboles. A l tomarse Ako> 
corisa. un momento miramos aquella mole escoriada por las Ilavias. g i­
gantesco dibujo de groseras líneas qoe no carece de grandeza. Desde 

allí, d  llano se abría basta la Ginebrosa. por A goavíva: pero en este pueblo 
comenzaba la ríerra a ganar altura y e n fr ia m o s  en tos puntos que la lüstoria 
enlaza al nombre de Cabrera.

Se paso la Lobaicra asomándose a las fortíficadones de M ooroyo. bom ildr 
pueblo clavado en lo  a lto  de on vértice. Ganados estos pontos, bien drfenA - 
dos. f  lograda la linea de la PoU cta. con su triple trinchera oculta. MorcDa 
se alzaba al final d d  macizo. MoreUa. ú  capital d d  Maestrazgo, se rindió a 
las fuerzas gallegas. Desde allí, la cuesta era en descenso: tan vd o z . que en 
seiscientos metros se baja desde d  1 .200  al nivel d d  mar. T o d o s los rizos 
carreteros je desarrollan en eC'iatcm a invenieri» y a! d  paisaje se torna

«0;  ̂suavidades qoe 
raiibos ° c a n c atoo , 
Almendros. alga-

_  _  ̂ rrobos. naranjos y.
m is addanle. la 
huerta

En una taede 
de s d  entramos en 
.Vinaroz. E l pue­
blo vacio, silencio-

C om o antes de *a& ^
montañas inacce- 
sibks. a b  o  r  a 
España e s 
dueña del 
Mediic- 
rrineo.
(Toros 
Com -

'y.rx

V;

I "
\

. —I . —

VkÉin

f.

A

S í

*. V *

so. despertaba lentamente mientras un 
, falucho catalio se acercaba al muelle 
' minúsculo, (.as columnas, ebrias de 

mar. corriao hacia San Carlos por d  
Norte y a l^ñtscola por d  Sur. para 
«nsaocbar la herida roja. Desde el C an ­
tábrico. los gallegos {legaban al Me- 
diterrioeo en esfuerzo inandito.

Otra vez d  tiempo retrasó d  avan­
ce. Los casteHanos se inm ovilizaban 
d i  d  áspero T eruel y los gaDegos y 
navarros en d  dulce C asteU ^ . Aqué­
llos. estimulados por d  éxito, intcn- 
u b a a  despegarse de sus lincas: pero 
<1 caem igo había colocado ante d io s 
lo  mejor de sus e feairos. Cetcaiiqs a 
T e ro d . d  resto de aqnd Ejercito de 
Prieto cstabu sobre t ú  armas. Cada 
paso suponía un esfuerzo que s^ o  
elle» p o ^ a a  calibrar. A  la derecha de 
las columnas costeras, guardaban en 
avance d  fianco. hacieodo podM c la 
maniobra.

Los gallegos amagaron por la cos­
ta y, rápidos, se cernieron al monte. 
Sin dejar d  combate al Sur de A l­
cali se arrojaron desde M ordía, y <1 
sallo alcanzó al otro lado d d  M ija ­
res para dejar la an d ad  Ubre de 
fnegoB.

Castellón había v u d to  a España. 
Una ciudad m inada por los cavadores 
rojos, que construyeron debajo de su 
lu d o  un perfecto ramal de abrigos. 
A  la sociedad normal de las caDcs en 
poder de la gentuza, había que unir

los montones d t escombros d r t »  vx- 
cavaooacs. y a la mortandad de fi:m - 
pre. los cinco centcnam  de amctia- 
Hados en la última hora por tos ca­
rros en retirada.

U n aire pesado lento, quemante, 
se esparce por la tierra en siega. Ju n ­
io  a la mar. lodos los azules juegan. 
En este instante parece tocarse a lla ­
mada en d  Ejército Nacional. Les 
ojos m ioraados. cegados por canta 
luz. miran al Sor, donde se hallan 
las nuevas tierras qoe d  Ejército libe­
r a d a  de España dominará en un p la­
zo  breve.

Y  entooces. cuando los noestre^ 
claven la enseña roja y gn::!da eo la 
terre d d  “ M icalet* y coda b  l im a  
valenciana se vea Ubre de U borr:n 
da pcsadüb qoe ha vivido estos den 
años, los que conservan aún esper n- 
zas eo d  lado de allá habrán de p.'i- 
derlas y buscar refugio donde escon­
der su vergüenza. La de U derrota y 
b  ck haber sido cansantes dr codo 
d  dolor, b  ruina y U muerte qiu. 
fueron los únicos dueños de b  tierra 
oenpada por los rojos. iiKapaccs de 
mirar bacb horizontes ck gloria, ¿c> .■  
gados por la realidad qoe p o n b  al a l­
cance de sus apetitos esos valores m a­
teriales qoe por donde qu in a qoe va 
yan gritarán al mundo b  calidad -Je 
tos poseedores.

Luis armííÍAn.
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CaucllÓR.

uandotc de cotunaemo. besa Us tosignias y dis 
de lo i oficiales y de le» jeíei. DeüraBte. y. abo 
(¡ofivm  de los polvorienios uoiíonoes miliiares 
y «ól^  puede deeít una frase, que repite eotic so 
llcr.os. levantando los braaos al cielo:

"¡V ein tid ó s meses os hemos esperado!"

BOBBY DHGLAN#.

í

D
U lrK M U N  los soldador agrupados en escua 

dras. Junto a ellos también se han tendido los 
mulos, tendidos por el trabajo de U guerra 
Sobre toda esta masa de hombres y de bestias 

rae la luz lechosa d< la luna. Y  m is allá, a 
pocos metros de la línea de fuego, y o  adi­
vino b  angustia de b s  mujercc. de los niños 
y de esos hombres que forman la población 
civil de Castellón, que con la esperanza sos­
tenida a través 'de veintidós meses de tra­
gedia. nos e*»*^

C on  el sol del nuevo día recrudece la ba 
ralla que entra en su fase final. Desde lo 
alto de una cata, en coyas paredes cstio  aún 
tos cuadros de los que fueron tos pacíficos 
moradores, el corooel escruta el cercano )k >- 
rizonie de la tinca de combate. La artillería 
nuestra, camuflada coo haces de trigo, bom ­
bardea los reduaos enemigos que hay junto 
al a b  derecha de la ciudad. Los tiro  van 
alargando y tras ellos, pegados al terreno, 
avanzan nuestros iníaotes sin dar tregua al 
enemigo. A si transcurre el día. bajo la lla ­
marada d d  s<̂  levantino y el crepitar de los 
cañones. A  las siete de la tarde se ba lo ­
grado penetrar en algunas casas de Caste­
llón. Poco m is tarde, sobre una de Us corres 
de la ciudad, flamea U primera bandera na­
cional. Después se instala en un edificio del 
casco urbano el primer teléfono de campa­
ña que une a Castellón con U España N a ­
cional. Y  llega el momento emocionante. El 
coronel oidena el asalto y rebasamiento de 
la dudad. Apenas m iran tos primrros sol- 
corond ordeoa el asalto y rebasamiento de la ciudad.
Apenas entran los primeros soldados de las vanguardias 
del Ejército en Us caDes Castellón, aparecen sobre las 
ventanas de sus edificios innumerables cedgaduras y ban­
deras españolas. La pobladón d r i l ,  enloquecida de entu­
siasmo. no espera a que se retire d  últim o miliciano para colgar 
de sus balcones la insignia de la Patria. Horas m is tarde penetra el 
grueso de b s  tropas en d  casco de b  dudad. Es eotonces cuaudo 
la población d v il de Castellón se Unza en masa a las calles libera­
das y. llorando de alegría, se arrodilla a los pies de los soldados.

fj

f . ;

Líber 
tadores de 
Castellón 

(Ft$. ñobby Dtgioné,)
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PASAJES (Espoña)
AGENTES DE ADUANA 

CONSIGNATARIOS DE BUQUES

N

AGB<TES OE lAS COMPARAS NAVEIAS

(Ndeábntg Paitafeñsdw

de Hombwrgo
D. O. G. "HANSA"

B re n iM i

D. G. "NEPTUN"
de Bremee

Norddeul Uoyd

A P A G de Hoadmigo 

Mrieselskabct Del
lls iiiá a Ü d M  K M M m ii

de CopeidKifltfe

Hwk KoMNid Uks
de New Yode

r .
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U e M i a i n ' (ítlaua JU^Utuida)

£ X P 0 8 I€IÓ M  
Y  O FIC IN A S :

O G O tD IA , 14 -  TEIEF. 19

F A B R I C A S :
SAN FRANaSCO, 23 
y ARRABAL DSL SUR

ZARAIJZ (o in rvzc o A )

F B O P l E T A B U h  T .  l U L A B B A X E I f D I

LT_J

‘V
P R I M E R A  F ÁB R I C A  . N A C I O N  AL DE 
MA T E R I A L  Y A P A R A T O S  E L É C T RI C OS

Federico Pielhoff y C.-
8 » 1 ^

ZARAUZ (Guipúzcoa)
Fabricación especial de Mcteríal y  Aparólos Eléctricos poro Insto- 

ladones de Luz en Ateta!. Porcelana y  Maso*aislante cARSINOI>

I D B C E
( M A t C A  t i e O T B A D A )

i-*

INDUSTRIA D a  CHULOIDE
ERNESTO REINER

(OUVUZCOA)

MUEBLES DE LUX> 
Y ECONÓMICOS

E S P E C IA L ID A D  
EN COMEDORES

£ m 0 9 Í^ I^ C ^
&  L

Barrio do lo 
b l o d ó n

Z A R A U Z
(Cwipwxcoa)

X \

4

V
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